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AÑO XIX 1.° DE JUNIO DE 1930 NÚM. 421 
ÍOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los días I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Exorno. Prelado 
Precio de suscripción: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
La Fiesta de Pentecos tés 
^ S l — — 
Conmemoranios hoy el establecimiento 
de la Iglesia. Doce hombres ayunos de 
ciencia, de oscuro origen, abrazados con 
la pobreza, se encuentran reunidos en el 
Cenáculo; el Espíri tu Santo, prometido 
por el Divino Maestro, desciende sobre 
ellos, y aquellos hombres, hasta entonces 
ignorantes y pusilánimes, hablan todas 
las lenguas conocidas_y sin temor alguno 
comienzan la conversión a Dios del mundo 
pagano y de los pervertidos Judíos, y 
su obra no termina con ellos, otros les 
sucederán hasta la consumación de los 
siglos y por la FE y la CARIDAD trans-
formarán las sociedades, poniéndolas, 
enamoradas de Cristo, a los pies del 
Padre Celestial, reconociéndolo como 
Dios y S e ñ o r y ofrendándole su inte-
ligencia, sus sentimientos, su sangre, su 
vida. 
Pero, ¿no la destruirán? Su doctrina 
es opuesta a las leyes que protegen al 
fuerte para que esclavice al débil, a 
las costumbres que favorecen todos los 
deléites y goces; ellos son pocos y dé-
biles, sus enemigos numerosos y fuer-
tes; ¿triunfarán? Sí, y por siempre y para 
siempre, porque su rbra es la obra de 
Dios, son sus mandatarios fortificados 
con su poder y a su paso todos cae ián , 
pero la Iglesia cont inuaiá inconmovible. 
Los desgraciados que no crean en 
su divinidad, y por ella en su perpetuidad, 
Que repasen la Historia y reparen en los 
enemigos tan formidables con quienes 
ha luchado, y ha contado sus victorias 
por el número de sus combates. 
Entre sus enemigos están en piimera 
línea los Emperadores Romanos, empe-
ñados en ahogar en sangre a la naciente 
Iglesia; siguen a és tos los primeros he-
rejes, ramas desgajadas del árbol de 
Cristo; vienen luego los Bárbaros del 
Norte, que en su furor por destruirlo 
todo, también querían acabar con la ins-
titución por excelencia, con la Iglesia 
Católica; los Emperadores ge rmánicos , 
los Protestantes, los Filósofos del siglo 
X V I I I , los Materialistas y Racionalistas, 
todos trabajando con furor satánico para 
destruirla, y ella, con las armas de ¡a 
humildad, del sacrificio, de la caridad, 
los va venciendo a todos y prosigue su 
carrera victoriosa. 
Todos han desaparecido, y la Iglesia, 
su odiada, su codiciada presa, cubierta 
de gloria, sigue su marcha, sumando a 
su seno todas las almas que puede arre-
batar a la herejía, a la incredulidad y 
al pecado y llorando la pérdida de aque-
llas que, al apartarse de esta vida sepa-
radas de ella, quedan separadas de Dios 
eternamente. 
Y no olviden sus enemigos aquellas 
palabras del gran pensador francés: L a 
Iglesia es un yunque que ha gastado 
todos los martillos. 
Más vale una Misa oída en vida, que 
mil dichas por la misma persona después 
de SU muerte. (San Anselmo.) 
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¿ C U E N T O O H I S T O R I A ? 
-ss* — 
Una mujer, jóven aún, arrasados los 
ojos por las lágrimas, se esforzaba en 
consolar a nn pequeñuelo de cinco años , 
que llorando le decía con un tono que 
revelaba la profunda pena que sentía: 
Mamaita, teño hambe, dame un potito 
de pan. La criaturita tiritaba, además, 
de frío; sus piecesitos estaban amora-
tados, descalzos, y solo una rota cham-
brilla cubría su débil cuerpecito. 
La infeliz madre, dolorido el corazón, 
viendo hambriento y desnudo a aquel 
pedazo de su alma, y su impotencia para 
darle abrigo y alimento, le decía estre-
chándolo contra su corazón: 
—Hijo mío, no llores, vamos a pedir 
a Dios que papá rompa esa maldita 
botella negra en donde mete el pan y 
el abrigo que necesitamos. ¡Siempre la 
botella negra! pensó el niño mirándola 
con infantil curiosidad, ¿y también están 
metidos en la botella unos zapatos para 
mí?; también, hijo mío, todo es tá en esa 
botella insaciable; ¡todo se lo traga! 
Salió la madre un momento y el 
niño quedó solo. Receloso, fué acer-
cándose a la botella misteriosa, la que, 
según su madre, tenía dentro el pan y 
los zapatos que él necesitaba. Ya cerca, 
la miró atento, cogióla al f in . Algo 
había en ella, pero como era negra, el 
pequeño no podia distinguirlo. 
Tras algunas vacilaciones, empujado 
por el hambre y por sus deseos de 
tener zapatos como otros niños amiguitos 
suyos, la t i ró con fuerza contra el suelo. 
Un gesto de terror se pintó en su 
carita; de la botella no salieron ni el pan 
ni los zapatos, sino un líquido rojizo que 
a él le pareció sangre. Asustado por lo 
que veia y angustiado por el desengaño 
que le aumentaba el hambre y el frío, 
rompió a llorar amargamente. 
En aquel momento se presentó su 
padre y con tono iracundo y lanzando 
al chico una mirada furiosa, le preguntó: 
¿quién ha roto la botella? y el pobrecitu, 
temblando de miedo, le dijo: papaito, no 
me pegues, y le contó lo ocurrido y 
porqué lo había hecho. 
Tenía mucha hambre y mucho frío, su 
mamá le había dicho que no le podía dar 
pan ni zapatos porque todo se lo tragaba 
aquella botella, y él, para sacar los 
zapatos y el pan, la había roto. 
Del rostro del padre fué desapare-
ciendo, a medida que el pequeño hablaba, 
el gesto de ira y dos lágrimas aparecie-
ron en sus ojos; tomó en brazos a su 
hijo, besó conmovido repetidas veces si) 
carita llena de lágrimas y le dijo: Sí, 
tu madre te ha dicho la verdad; esa 
botella se tragaba tu pan y tu abrigo, 
pero, como la has roto, ya no se la 
t r a g a r á más; ¡no llores hijo mió! y, 
como nunca lo había hecho, acarició 
con ternura a su pequeflín hasta verlo 
tranquilo. 
¡Qué alegría la del chico al día si-
guiente! ¡cuánto pan había t raído a casa 
su madre y qué zapatos tan bonitos, 
más bonitos que los de su amigo Luis, 
le había comprado su padre! És t e había 
jurado no volver a beber más en su 
vida; a dejar de raiz y para siempre el 
maldito vicio que lo envilecía y robaba 
de su hogar el abrigo, el pan y la paz. 
^ * * 
Cuando en los fríos días de invierno 
veo esos angelitos por las calles, des-
calzos, con caritas de hambre y con la 
tristeza en sus rostros que debían reir 
como los ángeles , y luego veo al padre 
en la taberna, me digo: ¡¡cuántas bote-
llas negras había que romper!! 
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O R O Y O R O P E L 
La que de negro vcsí ida 
En la Iglesia se la ve, 
Con devoción y con fe . 
Solamente entrelenida; - M 1 
La que va a casa enseguida. 
Terminada la función, 
Odia la murmuración, 
No se intimida por nada 
N i se alegra ni se afana,.,. 
«Beata es de corazón» 
La que tiene mil razones 
Para defender su honrilla. 
Pregonando en los canceles 
Cuanto sucede en la vil la; 
Y envuelta en mil devociones 
De relumbrón y de nota, 
Hoy aquí, mañana allí, 
En esta Iglesia o en la otra 
Acechando a la que llega... 
Esa es «beata de pega». 
l a blasfemia es un acto de locura 
O cree en Dios el blasfemo o no cree. 
Si no cree en Dios, ¿porqué se enoja y 
embrávese, se vuelve con furia contra 
un Sér que cree que no existe? ¿No sería 
una loca fanfarronería insultar a una 
piedra?... Pero Dios, Jesucristo, su 
Madre Bendita y los Santos, existen; y 
entonces, ¿en qué cabeza cabe creer en 
Dios y en sus Santos y blasfemarle? Si 
el blasfemo cree en Dios, sabrá también 
que Dios puede más que él; que es Todo-
poderoso y por lo tanto que lo cas t igará 
según su justicia, sin temer ni sus jura-
mentos, ni sus blasfemias, ni sus bá rba ras 
imprecaciones. 
Además, ¿qué ventajas, qué utilida-
des, qué provecho saca el blasfemo de 
su horrible lenguaje?.. Ninguna; y ¿no 
lia de ser acto de locura, pero de 
funesta y rematada locura, el renunciar 
al cielo y condenar el alma por una 
costumbre que no puede proporcionar al 
blasfemo satisfacción alguna? 
PIADOSO INDÍCADOR 
— 
Mes de Junio: Consagrado ai Cora-
zón Divino de Jesús.-^-Durante todo el 
mes, después del'Santo Rosario, se ha rá 
eÍ*eiercido acostumbrado en su honor. 
Pía 5.—Comienza la Novena al glo-
rioso San Antonio de Padua. 
JunU ordinaria del Ropero de la 
Virgen de flores. 
Pía 6 . -Pr imer Viernes de mes,—A 
las ocho, Misa y Comunión general de 
los Socios del Apostolado de la Ora-
ción; por ia noche, los ejercicios acos-
tumbrados con exposición solemne de Su 
Divina Majestad y Junta de Celadoras. 
Pía 7.—Vigilia del Espíri tu Santo. Es 
día de ayuno y abstinencia aún para los 
que tengan la Santa Bula; a las ocho, 
Divinos Oficios y Bendición de Pila. 
Día 8.—Domingo de Pen tecos t é s .— 
Fiesta del Espír i tu Santo: a las siete y 
media, Misa y Comunión general de las 
Hijas de María; por la noche, los ejer-
cicios acostumbrados con exposición so-
lemne de Su Divina Majestad. 
Dia 13.—Fiesta de San Antonio de 
Padua.—A las ocho y media, Misa can-
tada en su altar. Es día de abstinencia. 
ipuntes listóricos de llora 
Hg2 
(Continuación) 
Como el testimonio de D. Fernando 
García Chamizo, es para nosotros induda-
ble, por tratarse de persona que desde 
1758 a 1792 fué primeroCura propio y des-
pués Beneficiado de esta Iglesia, y es de 
suponer que de existir los Altares de 
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Nuestra Señora de los Dolores y del San-
io Cristo de la Colutniia, no los habría 
omitido en sn disposición testamentaria, 
infiero que el 10 de Abril de 1778, aun no 
estaban hechos ni el de la Virgen de los 
Dolores, ni tampoco eí del Santo Cristo 
por los hermanos y herederos de D Joeé 
Hidalgo AraceHa , a quienes lo encargar ía 
este Mltimo, y que, probablemente, el cua-
dro que representa el Purgatorio, que or i -
ginariamente estuvo colocado donde es tá 
la Virgen del Carmen, fué trasladado, po-
niéndole con su altar en el sitio que 
hoy ocupa la Virgen de los Dolores, 
y después al Altar Mayor, donde se 
encuentra. 
Fundaciones de Capellanías 
En las Hojitas números 330 y 331 
publicamos las fundaciones de Capella-
nías desde 1519 hasta 1675 en que se 
t ras ladó el servicio del culto de la pri-
mitiva Parroquial, y ahora fo haremos 
de las del periodo posterior, que son a 
saber: E n 1675, la de D . Juan Campoó, 
Beneficiado de Coín y de su hermana 
D.a María ; en 1680, las de García Me-
diano y su hijo Fernando e Hipólito de 
Béjar; en 1684, las de D.a Ana Tél lez 
Valderrama, D . Juan Romero Gabriel y 
Gonzalo P é r e z Cuenca; en 1685, las de 
Francisco Gil Granados, D . Pedro de 
Baena, Pbro., y D. Francisco de Cuenca; 
en 1686, la de Pedro Acedo y su her-
mana Catalina Mat ías ; en 1710, D, Juan 
Estrada, Pbro.; en 1711, Pedro Tíldela 
y Francisca Navarro, su mujer; en 1714, 
Gabriel Sánchez Osorip; en 1715, las de 
D.a María Espinosa y D. Francisco M u -
ñ o z Espinosa de los Monteros; en 1716, 
D.a María Montachez; en 1720, Batto-
lomé Arroyo y D. Pedro Espinosa, Pres-
b í te ro ; en 1721, Jiitm García Gordillo y 
su hijo D. J o s é ; en 1723, María Ramíiez; 
en 1728, Cris tóbal Sánchez e Isabel Do-
mínguez, su mujer; en 1729, Juan de Mora 
Lara y D.a Juana Caravantes, su mujer; 
en 1733, el Dr. D . Diego García Cha-
mizo; en 1735, Ba r to lomé de Torres y 
Elvira Estrada, su mujer; en 1741, el 
Dr. D . Pedro Díaz Castro y Lobato, 
Beneficiado; en 1744, Bar to lomé Gonzá-
lez Ductor y D.a Josefa Hidalgo, su 
mujer; en 1745, las de D . Juan Gonzá-
lez Torremocha, Beneficiado y de Don 
J o s é Gallego Torremocha, Presb í t e ro ; 
en 1747, D . Diego Sánchez Barroso, 
Beneficiado, y otra de D.a Lucía Berro-
cal y Santaella; en 1751, las de Este-
ban López, Mar ía Eulalia y Clara Pa-
dilla, hermanos, D. Francisco Martín 
Caro y D. Fernando Matías Lobato, Pres-
bí te ros ; en 1754, D , Miguel Navarro Fer-
nández y D.a Leonor Almazán, sn mujer; 
en 1759, D . Marcos J o s é Núñez, Presbí-
tero de Pizarra; en 1760, el citado Doctor 
D. Pedro Díaz, en unión de Fernando Pé-
rez Ductor, dos, y otras de Alonso Gon-
zález Aracena y del Beneficiado D. Diego 
Garrido de Borja; en 1764, otra de este 
últ imo; en 1784, dos de D. Antonio W 
llanueva; en 1794, D.a Manuela y D.aRosa 
Mariscal Garrido, de Pizarra; y en 1802, 
D.a María Flor de Reyes Estrada, que 
la revocó al apercibirse que el Estado 
comenzaba sus incautaciones, 
También se fundaron Patronatos a 
fines del siglo X V I , por Bar to lomé Pé-
rez Castellanos, Fernando Martín Ro-
mero e Inés Alvarez, su mujer, para 
dotar doncellas de su familia; Pedro Sán-
chez Navarro y Catalina Gómez, sn mujer, 
para repartir sus rentas a los pobres; 
y a principios del XVII I . por el Benefi-
ciado D. Francisco de Cuenca Osorio, 
para dar aquellas al pariente más nece-
sitado y virtuoso. 
(Se continuará.) A. B. m 
MÁLAGA.—Tip. suc. DE J. TRASCASTRO 
